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- ----------------
Diálogo con Axel Ramírez
Las fronteras
de la antropología
y la antropología
de las fronteras

88.1CONOS

Mauro Cerbino e

La retlexién sobre la migración ha estado plagada

de aproximaciones desde lo demogr.lfico y lo eco­
nómico. Poco se ha d icho sobre los a>p«tos sim­

bólicos y cul turales q~ ent ran "" j..~ en esle
flujo conlempor.lnro de personas e i<kmidades. El

diilogo que so: rq'roduCl: a o;onlinuación p retende

problemariur estoS remas, inlftlundo monru có­

mo con las migrxioncs so: asUcc a La anerg-rocia de

nuev» fúrmKioncs cuhunks. hlbridu y rntWiles.
Prro :>ntr$, d dillogo so: <kfinlt' en algunos tenus

c:enl:l"21Q ddq~ antropológico aawl. ARI
Ram.íra el un an tropólogo mexicano aparo en el
lema dem~ EsfUW) en Quito invitado

para panicipar m la mesa m:iond:o MCNudon:s de

&on[cns: migrxioncs y cultu ras~I"''- que
FU CSQ organizó en julio de 2001.

M .C : Quisiera comcnUl por el n u do a<:uw de
La antropología cullur&1. •Hacia dónck va en es­

te momento?, , qué tipo de antropología csUll

manejando?

A.R.: La antropología ha dejado un poco ese indi­

gen ismo que nos manfuvo o<;upado$d urante muo

chisimos añoi. Aho ra se dedica a <;OSa$ ·vaffim a

llamarle entre comillas- "modernas o moocrnis­

tal", NO$ hemos dado cuenta de q ue exisle la ne­

oesidad de: m <úiu r ~I ser humane y ~V1JIUl de

ecuerdo a cómo se va rr:¡nsform.ando. En ese afán

•
Profesor-Invnl igadot y Coord inador

del ma de: Comuniación de: Aacso-Eaudor.

hemos manoseado mw.:ho ~ l~ cu ltu ra. De hecho ,

M~r<; Auge d ice que el conceplo de ( ultu r:¡ h~ si­

do tan m.an j p ul~dn q ue corre el riesgo de ya no

ru neion.ar come concepto. Desde luego, yo (reo

que los anlropólogOl "modernos" o "p(>II moder.

ni S(as~ -cu~lquie r:¡ que sea la etiqueta- no punien

despegar sin conocer lu raíces de la anrropologra,

es decir, el ant ropólogo debe tener en perspectiva

su objero de anil isis, la culrur:¡, pero el problema

es que hoy no sabemos q uif!n va a usar el rapa ra­

bo y quif!n va ~ usar la grabadcea, el lápiz o el li.

bro. Ya no se da esee Q(Juema donde el .a nrropó­

Iogo en ajeno a la aUrur:¡ eJtooi;ada,

Antes., en Mbko se solla decir que la l"amili¡

p..a,~f(aCla COOSIma de un papá, la mamá, un hijos

y un antropólogo. E. decir, """ Ydan como mni­

dte,;. E.o m\lnl: r:¡ que la antropologb M.liÍoo un

poco desdda;ada. Desdemda porque sinnpre se la
ligó al ind igt'nu.mo. Pero aquí yo me pregunlaria ,

, por 'lu~ lo ind lgt'na l ime que ser nlidado a t ra­

vt!s de un no i ndlgt'na~

La anlropologl.a nene hoy Olras pcnpectivu.

Por ejemplo, en lo personal, t'SIOY empezando un

proyecro 'lue he denominado "anrropolcgta bur.

dril", Todo el mundo me d ice 'lue C"SQ no ",iSIC,

que estoy loco. Pcro, NU~ pua si meres dinero .a

la bol u de valores, no para hacerle miHon.arin si.

no para sllbir de esurus snci~l~ Ahr esramos ju.

gando con símbolos y es IIn juego muy comll n en
nuestra socinl..ad. Enlonces, lo q ue hada la anrrc­

pologla bu rs.b íl seria m<úiur los slmbolos de: la
inversión. AsIcomo puede exisrir esa antropología

bursáril puedcn n i"ir miles y miles de amropolo­

glu port:lUC" lodo es parte de la rnIidad social del
ser hllm~no. Ahol1ll el coneq no de cultur:¡ se eRa



............................" .

manoseando dem:ui~o q ue puede correr el nes­

go de '1m" algún dla ~mtnria.meme ya no nos di­
ga nada. Pero, ¡hu ta qu~ punm a ramos uundo el
concepro ciendficalTleme?

M .C : ¿Cnu q lU' todaYÍa abe hablar de: u n con­

cepto "cimtífico- de: cul tura? ¡No debnúmos

quizá puar, de: acuerdo con mlKhos aUlora con­

temporánecK, del ....untivo "cuhur.a~ al adjetivo
~aUnualw~

A. R.: Por SUpIleSlO. Ceeo que eumos en un mun­

do rramcuhural ames qur en un mundo mera­

meme aUww. 1..0 que. pua el qur W eKUda.s de

antropologfa. sobre: todo en Amroa. latina y Es·
udos Unidos., siguen mat'lejando u n esqumu. aU­

ruraliHa. y es eso lo q ur ha <kI:mido mochlsimo

el avanu de la anrropologb. Pot' ejanplo, la Es­

cuda Nacional de Antropología e H isl:oria de M~

u.:o Ikva cua tro gtlK"OOonn de dntmpbdos.

"Pot' que . porqut cgma.n anl ropólosos qut no
funciona.n en el Iisl:ema. q ut no putden funcionar
en el E.udo-nKión.

M-C: ¡En <¡ui .mudo t i anuopólogo ...1'ÚI artí­

fice de la conllrucciórl dd Eslado?

Á.R.: Mú bitn 3NIu ta, no m ifla. "Qu~ hace un
anlropólogo anlt 101 fenómtll<X polflÍ<:os? M ú

qut SCI" participe de 101 Pl'O«SOI, los analiz.a. U~­

mas como t jtmplo el nc¡utma de Ikrrida. el es­
quema de la d«nntrrucciÓn. Lo qut a le aUlOI

hace es poner lo q ue tia pc:r i f~rico en el certe ro, y

lo que esuba en el centre lo ubica en la pc:rift tia.

Quizt en la amropologia It ngamos qut deconl­

t ruir y empaar a consrruir cosas que hablan que­

dado marginadas.

Este es un p roceso q ue requiere d e muchos

parémeeros, mas que nada, de una ape rtu ra cien ­

lifica. Un citmffico social tiene q ue estar cons­

cienee de su labor como (al, el d ecir. el papel qUt

le roca de~mpc:ftat en la sociedad no es tan so lo

ir a una universidad . estudiar, docec rarse y lisro ;

ser ciem lfíco JOCial es una responsab ilidad que

hay que manejar con h ia.; hay un compromiso

social del invest igador con la sociedad . Yo cree

q ue laantropologla dt be re:alum ir C'SC compromi­

so con la sociedad .

M.C : Los alllropólogos se han o<;upado siempre

de un diM. hoy Itndriamos una antropologla ckl
1I_ tnn. .Qui hac.tr con la Indición de: " ludios

arllropológiC05? "Hay un t mpa.lt COn n<n alU­

dios o fnmtt a citna antropología postmodemis­

la tenemos qut bour a la basur.a loda la uadi­

ción de n tudios anuopológicos?

A. R.: Yo no cree qut lengamos q ut echarlos a la

b:lsu",. H ay que tomarles como una tllpc:riencia

de lo qut fue la antropología en una ~poea. Toda
ciencia indiscutiblemenre va cambiando, a VC'Co Q

muy dintrnie.a. a VC'Ccs muy est ática. Por e$O, .a la

gemt q ue pll$O los cimientos de la .ant ropologla

hay que in terp retarla de acuerdo a su ~poc.a ; no

erro q ue sean ran desechables. Lo que .1 sien to el

qUt tenemos qUt rcadecuar esta an rropclogfa : no

lamo del nosotros, porquc a lo mejor aquí caernos

en la rrampila cIerna del tllq¡ los primitivos y del

nosotros los invtSligadores. Mil bien rendnamos

que hacer una esptcic de ciencia q ue no se ma nto­

[e ranro dentro de la or redad , sino una ciencia que

renga una aplia.ción real. "Por qué?, porque la culo
tu", es la que no¡ est;! defi niendo. la cultura es la

que nos d ice cuando no¡ volvemos lOCO! o cuando

estamos cuerdos. no¡ dice dc la vida y de w nor­

mas sociales. Claro, tampoco hay q ue caer en el es­

q uema aUruralista porq ue ~rla una abenación.

ICONOS 89
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El horno sapiens ya no existe,
ahora estamos frente a
un horno clasificator:

somos seres humanos que
clasificamos todos los

eventos de la vida cotidiana.
La antropología te permite
apreciar la diferencia y la
similitud en las fo rmas de

clasificar los eventos
de la vida cotidiana

90:ICONOS

M .C : Algunos an tropólogos plantean la imposi­

bilidad de poder interpR:tal' o conocer una cul­
tura sino desde dentro.

A.R.: Ese lUe d viejo aquema antropológico, el
que ve desde alUeu y el que ve desde .adentro. Pe­
ro, ¡por qu" no """SUen algo que pud i~mos

llamarle ~I:tno<:ien,ia~? (Por qué no p"" sar en que

un shua.r, por ejem plo. puede clasificar las planeas

de la misma manera que lo hizo tioneo! Aunque
se me enojen los bccíntccs, Linnec no descub rió

nada . Él recogió del pueblo la form a en como cla­

sificaban planeas y anima-
les, de ahf "inven ta" su

clasificación generc-espe­
cje. Sí, pero no lo inventa

él. á retorna del pueblo.
H abría que ver, entonces,

quién es el q ue ticne la ra­

zón de la id..nrificacién

con b cultu ra.

M .C : (Q ué hay que decir

de la antropología en tér­

minos de epistemología y
metodología'

A.R : Mira, yo siempre he

pcn¡ado que Una cosmo­

vi¡ión no puede cxpliur"

otra. ¡Q ue' hacer enton·

c~? Creo que puede ha-
ber una ciencia nativa, no

occidental, nOaudémica que tam bién puede te­

ner su real idad, pcro que no se ",tud ia en l.u uni­

versidades "ctuales. Y esrc sencillamem e porque la

gen te clasifica. Estoy convencido de que el homo

Stlpiml p no exi5te, ahora estarnos frente " un ho.
mo c/Asifi(l1tbr. Somos seres humanos que clasífi­
camOs todos lo¡ eventos de 1" vida cocid ian".

M. C : Hay algunos que d icen que esrame» fren­

re al homo vw ns.

A.R.: Puede ser. Pero, por ejemplo, por el puro to-­

no de la voz nos podemos dar cuenta si una pcr­

sona "'ta molesta, si "'ta contenta , si Cli apática...

estamOS clasificando. Aunq ue no sepamo¡ mane-

[ar, d islinguimo.s un Maula de un Fon:!, de un

C hevroler.¿ <:$ U.ffio.s clasificando. En un a n:unión

podemos d u ificar los q ue nos caen bien , los q ue

no¡ caen mal... Una especie de homo snn iori(, 10·

talmenle, por supuesto. Todo lo que tene mos que

hacer es clasificar y ver cómo classfica el resto de

la gente, luego se llegará a la conclusión de si es­

tarnos dentro del mismo sistema clasificatorio O

no, pctO esto lamentablemente se nos pierde.
La vieja escuda antropológica nos decía: "el

an tropólogo va a analizar la cultura". SI, de aCun­

do, ¡PCro huta dó nde puede mell:tse un antropó­

logo, huta dó nde ent ra en

una comun idad! Recuer­

do cuando estudiaba an-

tro pología, mis compa ne­

ros se vestían de indios,

anda ban con guarache,

co n sandali.u. Y un maes­

tro nos decía: Muí nunca

van a "nalizat a los indígc­
nu , ustedes se q uieren

sentir mis indlgcnu q ue

los ind ígenas
M.

Eso fue

clásico en la escuda du­
rame muchos anos; se po­

nían pul1Cr;tS y co llares...

hu ta resultaba ridículo.

M .C : Retornando lo me­

todológico, me parece
que la emografI.. e¡ un"

fonalcz.a de la anrropolo-­

gía. Mucho¡ inVCS't igadofell de otru di$Ciplinu

han asumido este cipo de metodología porque

creen q ue 1« puede du buenos resultados. ¡Q ué

opinas sobre ao?

A.R.: En el intento de conocer al ser humano to­
do es válido, ¡ólo que a todo¡ nos hacen falta mé­

todos y técn icas de 1" investigación. La gran con­
fusión que existe en rodas nuestras universidades

es [uscamenre entro: esos m étodos y esa¡ ttenicas,

que no son lo mismo. Son do¡ cosas comp lemen­

tarias pero diferentes. Una cosa es la metodología

q ue implica todo un camino filosófico, episremo­

lógico , éstu, a las q ue te refieres, son las rtenieas

de investigación. Aho ra, si un an tropólogo no tie-



ne experiencia en el t rato con los informan tes, no

puede validarse a sí mismo. En 51 , esa producción

seria u na antropología demasiado teó rica. Eso lo

que pasa en Estados Unidos: el esrudiance de an­

tropología sale al campo sólo hu ta que esta ha­

ciendo su postgrado , hast¡¡ q ue esté en mae.tría o

docrorado. los ant ropólogos lati noamericanos no

nos complicamos unto la vida, podemos ir un fin

de semana a u na comunidad r tratar de verJ a, ellos

no, no tienen comun idades cercanas. Se meten

teóricamente r sólo en el pos tgrado empi\"UIn a

manejar el t rabajo de campo. Ese t rabajo debe 5C,'r

de~e el primer afio, sobre todo porque un infor­

mante es un ser humano, no un objeto frío de

a n~1isis matem éeico , no son mariposas para estar­

lu clavando con alfileres, r uno tiene q ue apren­

der a manejar todo esro.

M.C : (Qu~ saberes produce la antropología o el
an rropólogo?

AR.: La antropologla proporciona herramientu

p.a.ra un análi. i. de otra cul tu ra d iferente a la pro­

pia, . in qUe.' uno imponga la suy:r sobre la otra. La

anrropologta re permite apreciar a través de siste­

mas clasificarcrios cuál es la d iferencia rcuál es la

similitud en las formas de clasificar los eventos de

la vida cotidiana. Hace algunos afios predomi na­

ba la antropología esrrucruralisra: ahí el maestro

Lévi-Srrauss influía mucho en sus alumnos, en sus

exalumnos r en los que no fueron sus alumnos,

pero y:a se ha comprobado que una estructura

puede suplir a otra est ructura.

M.C : ¿Pero no traducirse la una. para La otra?

A.R.: No, no puede traducirse . En mi rr:l.bajo per­

sonallo descarro pcr completo.

M.C : ¡DeSCln as entonces todo lo que es la d i.

námica de interprelación?

A.R.: Yo pienso que más que inrerprerar el antro­

pólogo debe validar. Puede inre rprerar hasta ciet­

te punto, pero mú bien debe va.!idat la ot ra cul­

tura, Eso el precisamente lo que ant ropó log<» jó­

vene. están perdiendo de vista.

M.C : Hay auto,," q ue hablan de la an rropologfa

de la soledad, de la persona de! sujeto singular.

¿No crees que la anrropologfa deberla abandonar

esta inrenció n de entendo:r culruru?

A.R.: Si la antropología abarca rodo lo q uo: 0:. d

ser humano , yo creo que debe incursionar en es­

tas cuo:.riones. La ant ropologfa tiene la necesid ad

do: abarcar rerro:nos quo: anles nO abordaba, rerre­

nos inexplorados. La antropología tendda que in­

tervo:nir en problo:mas como 0:1divorcio, por ejem·

plo, que aparo:nlemo:nte es ju dd ico, psicológico o

do: dolencia familiar. Los juristas, q Ue.' se quedan

en las leyes y los artículos, nunca echan mano de

un ant ropólogo para ver po r qué se presenta u n

divorcio . ¡Cuáles son los aspectos sociales del d i­

vorcio? ¡Por qu é se desin tegra la familia? ¡ Po r qu é

se in tegra? En esecs casos, un antropólogo real­

mente que puede ser muy útil,

Cuando me preguntan ~¿usted qu é es?~, y yo

les d igo ·anlropólogo~, lo usual es q ue me digan

"ah, entonces usted anda entre piclmides, con cas­

co...» . La antropologfa. en tonces, se ha estereoti­

pado en un arqueólogo, cua ndo no el eso, la an­

rropologu es muchas cosas. Como en la medici­

na, en anrropologta hay un tronco común y luego

hay espec ialidades. Una de dlu. muy imporlante

pata la antropología de hoy, la socio-lingülsrica.

nos ayuda a entender el léxico particu lar de los jó­

venes q ue, si no lo conocemos, no entendemos a

los jóvenes. O rro ejemplo: al subirse a un bus en

Quito es f.lscinante it escuchando lo que d ice e!

chofo:r: "suba reinita que hay puesto" , ~sl mi reina.

venga no más". Es increíble cómo la gente refleja

lacultura a r rav~s del lenguaje, peto no nos mere­

mos n unca con esto.

M. e : Int roducirse o:n la socio-l ingülstica... pero

tamb;~n en el campo mú grande d e la comuni·

cación.

A.R.: POt sup uesto, yo creo que los antropólogos

han despreciado el papel de los medios de comu­

nicación. los medios son demas iado imponanres

po rque como decía Marshall McLu han "el medio

es el mensajeP
, dando a enrende r que e! medio era

el q ue empez<lba a manejar a la opinión. El grave

p roblo:ma de la comunicación es que no ha sido

rCONOS.9 1
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analizada desde el pu nto de visla antropológico y
sociológico. No hemos enfren tado analüicamen re

el p;1peJ que jucgan Jos medie» en la <;;I (da de pre·
siaml"', en b. subida de pres identes... nos falu.

m ucho por hacer.

M.C : (Po r qué Crees que ha habido -hay- ene ti­

po de miopla?

A.R.: Porque quiú la antropología ha sido tan
golpeada que se ha cerrado en su SC'no, ha ddimi_

tado su :imbilO y ha ",negado d.. otros. H a sido
dil1cil meterse a anahu.r las nov..las de Isaac Asi­

mov o de Julio veme... y ero se debe a que CIDS

análisis no son de uso corriente en laant ropología

t radicional. C uando aparean ciencias y técn icas

de la comunicación como :ireas académicas es po­

sible que Jos sociólogos se dedicaron a verlos co­

mo simples t«oieas O instrumentos, P'=ro no a

pensar >obre lo que se com un icaba. La impon an­

cia de la d iferencia emre rad io y televisión y del ti­

po de auditorio que le corre~ponderia a <;ada una,

los tipos de: influencia y modos de recepci ón 50n

cosas inexploradas, son cam pos abiertos para les

an tropólog<ls.

M .C.: . Q ué hace el antropólogo m nle al m uh i­

cuh u ralismo? "Q ué hacer frenle a esta especie de

Torre de Babd de culturu?

A.R.: Ese es jusramente d reto de la an rropologla.

Estamw en u n mundo rranscultural. Y estamos

acos tumbrados a que en los países existan mayo­

rías y minorías. Pero, ,cuál va a ser el papel del an­

tropólogo en nuestra socied ad en el año 20 59, por

ejemplo? Pongo e! 2059 porque se supone q ue es

el año en que en Escados Unidos la población an­

glosajona blanca va a ser sólo e! 49.9 por ciento,

eS decir, no habrá mayorlas en ese país. ¡Q ué va a

hacer e! anrropólogo en ese momento? M I se tic­

nen que crear nuevos rnérodos de investigación , es

decir, na casarse con ningún método sino ir ade­

cuando nuevoS. 1.0 q ue pasa es que en todas las

universidades de Amética Latina, Europa y Esta­

dos Unidos se carece precisamente de merodolo­

gla. Si revisamm las tesis de maestrla de lodas las

u niversidades de América Latina nos da remos

cuenta de dos cosas: los alum nos son excelentes

sintetizado res y excelentes recopi ladores de biblio­
grafla, pero no tienen análisis crítico y no hay re­

flexión. , Q ué escá pasando? Sin duda, f.allamm en

la fo rmación. Y tam poco eS que haya mucho inte­

rés por dedicarse a la docencia, ero es aú n peor.

M.C.: Pasemos al lema que Irabajas ahora, la mi­

glación. , POI q ué en la globaliució n hay una li­

bre circulación de mercadería y no de gente?

A.R.: Glmo le mencionaba, e! antropólogo busca

aho ra nuevOS espacios. Uno de esros espacios es la

migración. Si a esto le añades q ue la migración eS

un fenómeno prod ucto de [a misma globaliz.ación

-que penetra las fronteras cull utal~, ahí times

un ám bho nuevo para el t rabajo de! antropólogo.

Pero, ¡no crees que estamos ante erro imperialis­

mo disfraudo de globalización? Conforme se va

viendo, no crw que nos esté uniendo, todo lo

cont rar io, la globaliu ción es un imperialis mo y

en lugar de unirnos nos está alejando más.

M .C. : "Q ué es lo que los inmigranles ponen en

cuest ión en los países a los que llegan?

A.R.: Primero ponen en cuestión su aceplación en

la sociedad receptora . Es deci r, ¡hasta qué puntO

nos va aceprar la socied ad y nos va a permitir Ha­

bajar al mismo ritmo en que trabaja? ,¡Vamm a S/:r

pagados como e! resto de la sociedad? ['or orro la­

do , la migración tiene muchas aristas definitiva­

mente. En e! caso mexie:tno hemos llegado a de­

cir q ue no exisre, o si existe, es paree de una corre­

lación ent re dCSl:m plw y migración. La migración

tiene muchas <;ausas, desde e! verdadero desem­

plw hasta la aventura, pasando por la reu nifica­

ción familiar... hay muchas atistas y no siempre el

inmigrante es un ajeno.

M .C.: , No siem pre el in migranle es un ajeno?

A.R. : 1.0 que p.:lsa es q ue hay ~es . Aunq ue la

gente no tenga famili a ni Co nUCIOS, hay una red

que se encarga de proporcio narlos. En Estados

Unidos es raro que no se tenga famili a o co ntac­

tos, rarís imo. Necesitas u n sim ple amigo q ue le

diga "vente a trabajar, te consigo empleo-oEs rarl­

simo e! que llega sin conocer nada , y al que llega
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El inmigrante negocia su
aceptación y asimilación
en la sociedad receptora,
crea redes de contactos,
trabajo y diferenciación

cultural. Con la migración
las identidades culturales

entran en etapas de
resignificación con lo que se
deja atrás y con los nuevos
contextos: es el espacio de

recreaciones culturales

sin conocer nada, la misma red de coyotes que se

encargaron de pasarlo ya le consiguen ubicación

en la sociedad ro::eprora.

M. c.: La palabra "red" me parece clave. una cul­
tura es finalmente C$O, una mi de dininras co­

sas. En esa medida, (qué desplazan esas mies de

inmigran tcs?, (có mo ganan cspacirn¡?

A.R.: El inmigrante tiene dos alternat ivas: o bien

reproduce la cultura de su país de origen o bien se

asimila al us tema. Usualmentc lo q ue hacen es n:­

produci r su cu ltura. Te

pongo el caso de los indj­

genas mixreccs de Oaxaca

en México q ue van al valle

de San [oaq ufn en Cali­
fornia. Son ind ígenas que

van a t tabajat, pcro llevan
maestros indígenas mexi­

canos para que a sus hijos
nacidos en los Estados

Un idos les ell5Cñen la len­

gua ind ígena. Esos niños

crecen hablando inglés y

mixteco, pero no español.

Lo que clean a lo mejor

no es desplazamiento sino

una nueva cultura, nue"os
núcleos cul turales. Tene­

mos el caso de los "newyc­

rricans", por ejemplo, que

es muy importante, así co-
mo el caso de los "ecua-

yorquinos", como me guita llamarlos, o el caso de
[os "ch icaneidem". Toda [a migración ch icana al

Cana<U. crea n uevos espacios culturales, nuevas

id..midades y, a final de cuentas, quizá no despla­

cen ramo, pcro sí crean nuevos núcleos de cuhu-

o .

M.C. : En ese sentido, (hay un enriquecimiento

del país n-«p tor?

A.R.: O aro. Tienes el caso dc los "brasiguayos", la
migración uruguaya a Brasil. El caso de [os "arge­

nex", por ejemplo, rodos los hijos d.. argentinos
nacidos en México. Ya no es sólo Estados Unidos,

es todo el mundo. Estamos viendo nuevos naci­

mi..ntos de cultu ras.

M.C. : (Q ué pasa con la lengu.o;? Contabas el ca­
ro de un grupo particular que defienden mucho

la propia.

A.R.: Por lo que esr:!: pasando ..n Estados Unidos

yo me inclinarla a hablar de un "espan i ngles~ O de

un "inglañor . Y esto porque el español es la se­

gunda lengua que se habla en los &tados Unidos.

El 8(l por cienro de los ... rud iames prefieren apren-

der español que francés o

alemán. Lo qu.. pasa es

\lue no llega como caste­

llano normal, sino \lue se

empieza un poco a ade­

cuar a las esrructu ras. Por

otro lado, la inmigración

guaremsheca ya logró me­
ter doce dia lceros del ma­

ya a los Estados Unidos .

Eso evid..ncia la p r..sión

cultural, ramo asl que la

úlrima campaña electoral
tuve \lue hacerse casi ..n

español. Es muy raro el es­

radounidense que no en-

tienda algo d.. español.

M.C.: También d ehen

haber instand as donde el
registro lingülsrioo crea

d iscriminación .

A.R.: Por supUeslO. definirivamerwe, pcro sien to
q u.. cad a dfa gana m:ís ter reno el ..spa ñcl. Es ob­

vio que las compañías vía mercado leginmen la
lengua; se dieron cue nta que el español es real­
menre una lengua comercial.

M.C. : Ahl hay una imagen del inmigrante que

quien: asimilarse, q ue quien: incorporarse. Un

consumidor compulsivo. (Es un eslercotipo O

una fabricació n de hohbid

A.R. : Es un estereotipe más que nada . Como de­
cimos en México , el secrerc del inmigrante es
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amarrarse el cintu rón y mandar todo el d inero a

casa. Es un inrnigr:l.n1<: que no vive el ri rmo «o­

nómico del pal$ al q ue llega. H ay casas q ue ya vie­

ron el gran negocio de ren tar Su garaje en 200 dó­

lares mcrnuales. Alquilar el garaje a diez inmi­

grantes q ue viven sin baño, sin nada, duermen en

el suelo, ese un lado del negocio. El otro lado es el
ahorro del inmigrante para enviar lo más que pue­

da a casa. Elitamos ante el insrrumento de la divi­
u como un &ero. d., desarrollo en América Lari­

na. Du r.ant<: muchO$ años han entrado miles de

millonl:s de dólares a América Latina sólo por di­
visas. En M6cico para este afto. por ejemplo. se es­

pera recibir 9.500 millones de dólares de divius.
jnada más este año!. Ecuador est:!' recibiendo

1.300 al mes, cifra oficial que puede ser mayor o

menor. Lo mismo pasa en G uaremala, las divisas
esr:!. n generando desarrollo. Ahora a importante

ver que cuando entra la divisa se dan dos factores:

se ayuda a la casa y se apoya a las compañías rrans­
nacionales esradounidenses. Es de<:ir, cuando reci­

bo mis dólares en Ecuador y me voy a McDo­

nald's, estoy apoyando a las firmas estadouniden­

ses indim:tamente.

M.C : Aqul es el caso clásico en el Azuay: las im­

presionantes casas en el campo y los nu carros

cero kilómetros estacio nados.

A.R.: En ese esqucma de trabajar cornpulsivarnen­

re pan. el sisrema, los medios de comunicación rie­
nen mucho que ver. Recuerdo a Anthony Quinn

anuciando: "este reloj es el reloj de los larinos".

Orro actor decía: "el Ford es el carro de los larinos".

M.C : ( latinos?

Es muy interesante ver cómo nace la palabra "la­

tino", la palabra "hispano" o la palabra "chicano".

la palabra "hispano" se crea cuando Richard Ni­

xon posrula a la reelecció n presidencial . Nixon

necesitaba el apoyo de todos los habira nres de ha­

bla hispana , pero no hallaba como aglutinarlos.

Uno de sus asesores, un mexicoamericano q ue se

llamaba Erick Armend.iriz, le dice: "mira, es muy

ficH, júntalos a todos, dales un nuevo nombre y
ponles una nu« a etiqucra". As!, lo q ue hace Ni­
xon a revivir una vieja idea, lo que se llamaba el

"caucohlspano" en los Esrados Unidos, y les em­

pieza a llamar "h ispanos". Sin embargo , los q ue

sacaro n mayor jugo de la palabra fUeron los me­

dios de comunicación: en aquella ~poca hablar de

"h ispanos" rompla COS tos de publicidad y era de

f:i.cil programación. Claro, es que era mucho más
sencillo lanzar la imagen de un "hispano· que me­

ter un esquema muy mexu;ano, un esquema muy

ecuatoriano, un esquema muy puertorriquelio.

H abla la necesidad de los medios de crear un es­

quema diferente. Enro ncC$, por el muy simple

método de la repetición, la palabra "hispano· em­

pieza a ganar rerreno , las empresas cerveceras la

roman como propaganda, regalan calendarios y

charolas. El eseereoripo se crea, nace el hispano .
la palabra "latino", curiosamente, nace cuan­

do algunas personas larinoameeicanas empiezan a

invert ir dinero en los Estados Unidos, el caso de

los Somoza, por ejemplo. Era toda una inversión
panamelia, colombiana, ere. Ahí nace "lo latino",

el capi ral lati no. Como conrra parre al negocio de
las divisas.

M.e.: Pero eo ramos exporundo ~nte . Por ejem­

plo , ¡q ué pon:cntaje rep resenta ':0 la actualidad

la población de México q ue vive fUera?

A.R.: Muy alta. En el censo del 90 se de<:ía que el

50% deltoral de la población de Mh ico tenía un

familiar en Esrados Unidos. Si sornes 98 millones

de mexicanos, imagínate. reTO el pro blema es que

a la migración se le ve el lado posirivo O el nega­

tivo. H abrla q ue balancearla. Es decir, hay que

preguntarse por las causas de la emigración. El

emigrame espera mejores condiciones de vida,
mejor salario, cambiar de cultura, cambia r de

identidad. La clave es vivir, entre co millas, "más

cómodo", porque aunque vaya como inmigran te,

aunque sea clasificado de pobre, puede tene r au­

to móvil, relevisión a color, eIC. Ento nces, lo q ue

estamos manejando son criterios cu lturales. Hay

ocre facror que se expresa en un dicho muy co­

mú n: "rrabajo como mexicano de lunes a viernes.

pero gozo como gringo sibados y domingos". Me

clavo a rrabajar como loco , pero me gozo el fin de

semana.



M.e : ¡Es q ue no piensa sólo en mandar divisas

sino en vivir, en aprovechar?

A.R..: Esto es otra oos.a que no se V<: mucho en la
migración, estoy hablando dd caso mexicano . el

ecuatoriano no st. En México el emigrante a veces

dej a familia, se va a trabajar y se hace de otra fami­

lia allá. Eso implica diviclir e! salario en dos o mis

nmilias. Ahí se diluye el dinero. Pero mis que eso.

ahora renemc s un pleito fuerre entre la mujer y el

varón inmigranles. Si una mujer se emplea lim­

piando~ en los Esrados Unidos. se lleva fácil 60

dólares por cada casa. Si limpia tres serian 180 dé­

lares diarios. En cambio, el trabajador en el campo

gana 5,25 la hora. AsI q ue no es raro que estemos

registrado un cruce de 21.000 mujeres anuales a

los Esudos Unidos, de las cuales el 95% encuentra

trnru.jo y sólo un 5% se queda en el desempleo.

M.e.: ¿Mujeres casadas?

A R.: De todo. Ahí el c1rama también es por la in­

migración innnli!. Muchos padre> dejan sus ni­

ños en la frontera y se internan a buscar trabajo.

Entonces, hay toda una població n infanril de ni­

ños indocumentados que agatra la polida migra­

toria y los avienta a M éxico. El problema q ueda

entonces para el gob ierno mexicano; incluso, si

agarran a u n niño hondurefio, el gobierno de Mé­

xico 10 t iene que repatriar hasra su casa, lo que le

implica un cesto. La migración es mascu lina, fe­

menina, infam il. de todo. Sin hablar del tema de

la migración de profesionales que se está dando

allá much ísimo.

M.e : . Son geme que no enCUen tta miliajo o lo

encuent ra mejor pagado?

AR.: Mejor pagado, con mejor status. Por ejem­

plo. esre ciennfico de nosotros que se apellida

Molina y que se acaba de ganar el Nóbel de Quí­

mica hace dos afias, si se hubiera quedado en Mé­

xico no se hubiera ganado el premio. A lo mejor

no se fue porque le pagara n mal, sino porque te­

nia mis posib ilidades de hacer algo.

Aquf hay otra cosa muy imporrarue: la ofena

y la demanda. Si no hu biese oferta y demanda, no

habrfa migración. asl de sencillo. El día que Esta-

dos Unidos realmente cierre lodo . se acaba la mi­

gración.

M.e : Es lo mismo que pasa COn España.. No pue­

de cerrar la frontera porque se le cae la economía.

A.R.: ¿Qué está pasando con la ley de ajuste cuba­

no? Esa ley promueve la salida indocumenrada de

Cuba. Si soy cubano me n iegan la visa y no pue­

do ir a Estados Uniclos; pero si me voy de balsero

no sólo enero co mo inmigranlC sino como refu­

giado político. Aqu í hay laoferta de un tipo de in­

migración, por ejemplo.

Mo e : ¿H ay una nece. idad, una demanda de

cultura latina por parro: do: los Estados Unidos?

A.R.: No. no Creo que sea demanda. Yo creo que

nunca pens.aron q ue la cul tura lat inoamericana se

les iba a empalmar. realrneme, nu nca lo pensaro n.

H ace 15 añm , po r ejemplo . era rarfsimo ver a un

estadounidense que comiera tacos. ahora hay co­

las enormes de anglosajones para comerlo, el raco

está desplazando al hoe-dog, mientras que en M é­

xico está d proceso inverso, la hambutguesa des­

plazando al taco. Ademés, uno ve restauran tes que

dicen "mexican food " y los dueños son colombia­

nos. ecuarorianos, peruanos. En Wash ington hay
un restaurante famoslsimo que se llama . E1 Rey
del Tango", y los dueños son ecuatorianos que no

escuchan rango ni .aben ba ilar tango. Esto es sen­

cillamente que la cultura de los Estados Unidos se

está h ibridizando.

M.e : En el Japón la primera taxista mujer era

colombiana.

AR.: Por eso en broma y en serio me gusta decir

que ya no les vamos a llamar ~anglosajones~ sine

~angloxica.nos~. Un gringo que come tacos, que co­

me ají. no baila salsa. pero hace el inremo... Hay

una larinoamericaniaacién de los Estados Unidos.

En Nueva York ya no hacen las cortinas de los ga­

rajes, ahorn se pintan palmeras. playas, y uno no sa­

be dónde anda, si en Nueva York o en d Caribe.

M.e : En M iami es muy chinoso porque . e ha­

bla mis español q ue ingUs.
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A.R.: Por ejemplo. anualmente hay un concurso

de mariachis en Jos Estados Un idos donde los
grupos son de csradou nidCII$C¡ . Es una ~produc.

dón muy inte=amc de la , ,,lmu . El escritor

puerto rriqueño. fallecido hace poco, José Luis
Gonuila , tiene un libro que se llama Todo, Ins
rumi%~~ Uno de esos cuen tos se llama La nM¡" ni

qu<, wll)imoJ tJ ' (T gmm, IlUCes aUlobiogr:lfioo. 1:.1
vivía en Nueva York, trabaja~ en una urni",da.

De p rontO, le hablan po r teléfono y le dicen: ~tú

esposa est~ a pumo de d ar a Iue". Sale del t rabajo ,

toma el metro pero o<: va la energía elécrric.. y tie·
ne que salir a pie. Cuando llega a Su depanarncn­

[O $C encuentra con que su esposa ya babía dado a

luz y la espos.a le d ice: ~vaya a la azote" a ~r q ue

pasa, estoy escuchando mucha m úsica". Sube y ve
que efC'Ct ivamCIIIC todo el mu nd<l <:suba con li·

cor, con ron . Pregu nta: ~( qué esdn f.,st"jando?~ . y
una seño ra le dice: "mira las estrellas". Dice en­

ronces Gonúlcz: "fue la nochc cn quc volvimos a

ser gentes. En Nueva York nunCa se ve el cid o por
la luz. co mo ese d ía hubo apagón. se vieron las es­

!tellas... y lodo el mundo pensó que estaba en

Puerto Rico. Entonces volvió la human idad~. Es

u n cuento bd llsimo q ue da prueba de cita rep ro­

ducción culrural de los Estados Unidos .

M. C : Cuando hablas de esta cultura híbrida, en­

tn: una de o rigen y una de recepción . (cómo ""

manliene viva la idemidad?

A.K: Se cm n pautas nuevas.

M. C: (Cómo se man tienen?

A.K : Por una retroalimentación de la propia nue'
va cultu ra. Por ejem plo, los "ch ica neidens~ son la
población in migrante que cruza para Va ncouver:
alll nacen los h ijOli y éstos ya no son ni estadouni.

denset ni canad ien""s y "" au tonombran "chica­

ne idens". Lo q ue hacen en ese momento es hibri­

diur las cu lturas.

M .C : (y los jóven.,s chicanos mantienen esras

pautas?

A.R.: No, 10 que pasa es <¡ ue la palabra "chiceoc"

fue un término de los años se""nta. Aho ra se dcfi-

nen como latinos o como méxico-americanos. Lo
chicanc es más b ien un término histórico de mi

generación, de loo años ""senta .

M.C : (Por qué renuncian al térmi no ~ch icanos·?

A.K: Por<¡ue JUe un término muy polltico . con

una carga muy JUerte dO' lucha y "" les hace dema­
siado fuert.,. Se trata dd movimiento más radical

que se ha dado en esa minoda. Sus lideres fueron,

ent re Otl"O$ , a sar Cháva y José Angel Guliérrc-L,
En 10li años sesenra, lo chicano era lo antigringo.

Lo m6rico-amO'ricano es más flexible. Lo lati no eS
visrc como Salma Hayeck, Amonio Banderas •

que no tiene nada de latino-, Jen nyfer 16pcz,

Crisrina AguiJer;t O Paulina Rubio , eS decir, las

nuevas iden ridades . urgen en 10li Estado. Unidos

a raíz de estas nu""as migraciunes. Obviameme

po r eso me interesa ahora mucho lo "ecuado rq ui­
no", porque creo que esramos en el momenro de

allalizarlu.

M .C: Estudiar 10 ecuato riano en Nueva York..

Por ejemplo, eSa liter;ttur;t que se está producien ­

do en Nueva York, yo preferirla llamarla "Íiteraru­
ra de exilio" y 110 tamo "literatura ét nica" . Lo "él­

nico" es por definició n lo que surge de una iden_
tidad étnica. En cam bio , la liter;ttur;t d., a ilio eS

sirnplemen ce reprod ucir la literatura ecuatoriana
JUera del Ecuador, <¡ ue es 10 que hace la Casa de la

Cull ura Ecuatoriana en Nueva York. Lo in tere­

sanee es qué va a pasar co n las nuevas generacio­

nes de hijos de ecuatorianos. En marro hubo un

desfile en San Diego de la colonia ecuatoriana, y
me llamó mucho la atención q ue dec{an estar bus­

cando reinas pa ra las fiestas.,n San Diego , y un re­

quisito era ser ecuatoriana o descendienee de
ecuatorianos. Me parece q ue es una apertura

ecuatonana que a lo mejor implica una tercera

cultura.

M. C : (Es una cultura de ."ci lio?

A.R.: C laro, esto demuestra también que el ecua­
toriano está dist ingu iendo entre el ecua toriano de

Ecuador y el nacido en Estados Unidos. Ya hay



un:l. diferencia qu,, :l. Jo mejor nO exi~d:l. h:l.ce 10
:l.ños.

M.C.: . Q ué pas:l. con Jos Esradcs Un ido s?

A.R.: Va a ser dificil que Estados Unidos r<:cupere

su papd. H:l.Y un avasallamien tOd" I:l. <;ultu r;¡ la­

tinoamerkana muy fue rte. Es decir, un hispano

que no h:l.h lc inglés no sufre en ningún lado. Es

umbién d <;aso de b migrad ón italiana en Méxi­

co. ~ los descendientes ya nadie habla italiano.

Se apellidan Montesori o como fuer<:, pe to ningu­

no habl :l. italiano. Aunque hay eres colonias muy
grandes, ya 5" perdió b identidad it:l.li:l.na.

M. C.: eu""do estuve en Buenos Ai= me d i

euenu que 105 hi jos p<:queños de descendientes

italianos no te hablan nada de ""pañol, nada.

A.R.: Ese es Otro fenó meno muy inte(Cunte. Re­
cuerdo tam bién que durante los años trein ta sur­

gió en los Estados Unidos un fenómeno socíccul­
rural que lo llama mos el pocho: un descendiente

de mexicanos q ue no hablaba csp:l.ñol. que no

queda sakr n:l.da de México, que anglicaniub:l.

sUnombre, que SI: vestfa como cstadounidenSl: .

M.C. : Ve:l.mos el rema de la condenda poluica.
. Cuáles son 105 vínculos de los emigran tes co n lo
que dejan at rás?

A.R.: En e! caso de los emigrantes mexicanos resi­

de nres en Estados Unidos, por ejemplo, se repte­

ducen Jos pulidos políticos. Todo California se

impregna del PRI. el valle de Texas SI: vuelve pa­

nisra (PAN ) y Chi"'go y Milwaukee se convierten
en perrc<! istas (PRO). Fue t1nta b p= ión que Jos

in migrantes mexicanos en Chicago cxigi"ron dos
d ipu radones:l.1 gobierno de M éxico , es decir, hoy

tr1en a dos emigrantes y Jos hacen dipuudos. No

sé muy bien lo que pas;¡ en Ecuador, pero creo

que vamos por el mismo camine . Y1 h1Y una or­

g1nil-ldón de ecuatorianos en el exterior y lo q ue
estin pidiendo es d der<:cho 11 VOto. No sé si la

Constitución de ustn:!es lo co ntempla, pero est1

eS una dem1nda y;;t pl1 nteada.

.Cuil va 1 ser d proble ma tanto de & u1dor,
<;0 010 de México, Colomhia, erc.¡ , Hasta qué

punto SI: va a vender scberanta si Se concede d de-­

recho a voto en los Estados Un idos? , Por qué d i­
go "vend er 5Okl"1 nía~?, porque d partido demó­

C1111 y el p:l.rtido republicano pueden 1provechar

esto para manejar a su antojo la política exterior.
Es decir, no es que algún partido ecuatoriano se

vaya a meter de lleno, sino que va a rener q ue de­

pender dd juego político ligado al part ido repu­

blicano o al demóc rata.

M. C.: . Es una transpolítica, una transnacionali­

zación?

A.R.: Claro, los ecuatorianos en el exterior est:in

pidiendo eSO.

M.C. : En el lema d e las iden tidades performati­
vas _la id entidad en u n contexto de transform a­

ción- me prc:<Xupa un problema analítico y de

interpret :l.d ón. (No sen. q ue nos estamos yendo
d emasiado hacia u na idea de iden tidades "a la

cana~? . Un poco de carnaval CO nStante?

A.R.: AhOl"1 hemos detec t1do lo que se llama la

iden tidad "sit uadon aI~ que es, por ejemplo, una

ident idad por d1SC's sociales: "me iden tifico por­

que soy de tal dase social~. Pero u mbién puedo

jug:l.r a ser burgués, o ser comunist1 y jupr a ser

de derecha, o pensemos en el ho mbre que juega 1

Ser mujer y la mujer q ue juega a ser hombre. En
eSte sentido yo di rí1 que CSt1rTlOS anre una identi­

d1d imagin1fia O ante los imagin1fios de la iden­

tidad. , Hast1 qué pumo b identidad SI: puede

imagina r y SI: puede actuar!

M.C. : . Este abultamien to del imaginario p rodu­
cid 1 una serie de malesta= !

A.R.: Así es, por supuesto. Mi r1 có mo d mexica­

no discrimina al chicana porque ésre no se adecua

al esquema cultural de México. Cesa q ue no se da

con e! ecuaro rlanc de aquí respecte del ecuaroda­

no de alli. El problema de las identidades es muy

complejo. Uno puede darse un tiro porqu e sim­
plemente no sabe lo que er;¡, Jo q ue es. En Fran­

d 1 "ntr<:vist1ron alguna VeZ a un cantante argd i­

no que agarro J;¡ televisión musulmana y le pu~o

r1p: en la entrevista le estaban hablando JUSto de
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El emigrante espera mejores
condiciones de vida, mejor
salario, cambiar de cultura,
cambiar de identidad. La

clave es vivir; entre comillas,
~más cómodo", porque

aunque vaya como inmigrante,
aunque sea clasificado de

pobre, puede tener automóvil,
televisión a color; etc. Son

expecta tivas culturales
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las identidades y este <;:antante 1<: conte¡;ta al ent re­
vistado n "mire yo 'iOy mis pr ivilegiado que usted,

porque mientras ustcd $e confOrma con una sola
identidad yo manejo dos, puedo ler argd ino y

puedo ler fr::lnQ$~. Oc r~plica, el entrevistador le

dice: ~yo puedo jugar a 5er casi igual que tú ". El

rema el ese, CJtamos en este mundo !ransculmra!,

las ide ntidades no pueden ser tan mcnohricss co­

mo ames.

M.e : O tal vez las identidades se rcginran en
cosas más pequeñas. Recuerdo el ceso de una

emigrante ecuatoriana
indocumentada q uc soe

a & paña como empicada

doméstica. Lo quc gana­

ba le alcanzaba con las
jusus. Todo lo que lcn fa

era una bolsita del Su­

pe rmaxi hecha bolita

que la sacaba rodas las

noches r la volvía a do­

blar para tc""tla lodo d

día en el bolsillo. Ero. de

pronto, deja de consti ­

tui rse en la pr«ariedad y
pasa a ser parte de las co­

sas mínimas que logran

ser estlmulos de algo
mucho mú simbólico.
Un rox:urso simbólico de

este circe de iden lidades.

A.R.: Pero fijare que esto también nos pega como
anrropólogos. Es decir, estamos haciendo perfor_

manee, estamos actuando a ser antropólogos. ¿Has­

ra dónde somos científicos y hasta dónde no ? El tf­

tulo de la. tesis de universidad de mi esposa -que es

antropóloga- es KTrenus y máscaras: el paradigma

de la mujer chicanola.rina en los Esrados Unidos
M

•

Es eso, d isfrazarse, ponern: trenzas... la culrura pla­

fiidera de la mamá que le peinaba cuando en chi­
q uira, que le ponía tobilleras, ese es, pues, un jue-­

go, un juego de idenrídades e identificaciones.

M.e : En la performance hay esta vocación d el

teatro , ahl la idenl idad es lo que elitá denlro de

la máscara, Pero mi preocupación es por lo .im-

bélico. Con esto , .cómo es la valoració n d e la

identidad de los ecualorianos?

A.R.; Un pars hondamente fragmemado. Tienes

una relación regionalizada era re COSta y sierra. Pe­

ro no es roda la costa ni es roda la sierra. La rela­

ción de los cuencanos con la gente de Guayaquil

es mucho m::\> fluida y m::\> sana en el fondo que

la de los quitefios. La geme de Quiro con la de

Manabf Se lleva muy bien. En el imaginario , el

prejuicio del quitefio sobre el manabita es bueno,

MeI manaba es buena geme
M; el guayaco no, el gua-

yaco es un VIVO, un sapo,

es un negoclanre .

Pero también corres

muy ho ndos en el rema de
clase. Ecuador es un país

con unas tremendas d is­
tancias, con usos culturales

muy d istin ros. De hecho, a

la mayorla de geme de cla­

se media alta para arriba

Sharon le parece una cosa

desastrosa, o sea, la tecno­

cumbia es 10 más guacha­

fo, lo más vulgar; y esto

realme nte no es una pose,

yo soy de clase media alta y

me molesra, audit ivamen ­

te me suena muy mal, no

entiendo cómo algu ien

p uede comprarse un d isco

de esta seño ra.

Lo que rienes es, entonces, uSOS muy disrintos

a nivel de alimentación, a nivel de vesrido , a nivel

de un mi llón de cosas. Pero creo que en este país

acabas asenrando una ident idad desde esa frag­

men tacién. Emonces, no sólo que no eres ecuato­
riano ni quiteño, sino que eres quite ño del norte

y, además, de clase med ia, hijo de no sé quién y

me eduqué en ral colegio ... En México , por ejem­

plo, a nadie Se le ocurre pteguntar en q ué colegio

enuvisre, aquf si: K . ..y yo del San Gabr iel, claro,

mi papá era de ahrK

• Quiro es una ciudad en la

que te encuentras con un mo nrón de gente cono­

cida, en la que me hago am igo de vos y resulta que

eres amigo de mi primo o de mi hermana, eSO pa­

sa en Q uiro...
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